MEDITACIÓN
(Dios Padre. Bautismo. Hijos de Dios)

“Febrero” José Pedro Manglano Edic. Creo

         Señor mío y Dios mío, aquí me tienes, en tu presencia, unos minutos en los que quiero estar solo para ti. Sé que también tú estás ahora solo para mí. Te adoro, Dios, porque eres bueno y eres Padre. Gracias por habernos hecho tus hijos. Que cada día me asombre un poco más de ser familiar de Dios. No quiero ser frío contigo ni con los demás. Quiero ser bueno hijo de tan buen Padre, y buen hermano de todos mis hermanos los hombres. Así sea.

        Gracias, Dios Padre, por concedernos unirnos a Cristo, por darnos un nuevo ser en Cristo. Me has hecho grande en el bautismo. Gracias por el bautismo.

Infunde, Señor, tu gracia en nuestras almas, para que los que hemos sido bautizados respetemos el nuevo vaso que nos has dado. Que valore la gracia, y siempre quiera crecer en gracia, que cada día sea mayor tu vida en mí. María, tú que eres la llena de gracia, ruega por nosotros.
        Dios Padre, creo en tu providencia, en tu cuidado permanente de cada una de tus criaturas. Gracias, que cada día confíe un poco más en ti. Señor, nos lo dijiste bien claro: “Mirad los lirios, cómo crecen; no se fatigan ni hilan, pero os lo aseguro: ni Salomón en toda su gloria se vistió como uno de ellos. Pues si Dios viste así a la hierba del campo, que hoy es y mañana se la arroja al fuego, ¡cuánto más a vosotros, hombre de poca fe!”. Padre, bien sabes tú lo que nos conviene y necesitamos. Confío en ti. Sí: ¡confío!

       ¿Sobre qué estoy edificando mi vida?: ¿sobre la vanidad de ser el mejor?, ¿sobre el placer … del tipo que sea …?, ¿sobre el poder?, ¿sobre el triunfo a toda costa?, ¿sobre el quedar bien? Eso es construir sobre arena. Señor, quiero partir se esto: yo soy tu hijo. El porqué de lo que hago quiero que sea éste: hago esto porque Tú, Dios mío, eres mi Padre.
        ¿Qué necesitas de mí, Señor? ¿Cómo puedo quitarte la corona de espinas y los clavos? Tuyo soy, para ti nací, ¿qué quieres, Señor, de mí? ¿En qué puedo ayudarte? Cuéntame tu historia de nuevo, y yo te contaré la mía.

       Rezaré el Padrenuestro atento a las siete peticiones, Padre, y con respeto: cada una de mis palabras entra en ti. Te pido que me enseñes a desear lo que nos has enseñado a pedirte. Sé que todo lo que te digo se introduce en tu intimidad. Enséñame que rezar es hablarte, no hacer ruido con la boca.
      Ayúdame, Dios mío, que sepa reaccionar. Haz que me acerque a ti, que no me la den con queso. ¿Qué cosas buenas insensibilizan mi corazón?

      Pare nuestro, que estás en los cielos, que no olvide que tú, como buen padre, no sabes contar más que uno: tienes sed de mí. ¡Que me asuste tu abundancia, Señor!

      Aunque yo me vaya lejos, Señor, tú continúas a mi lado. Nada de lo que pueda hacer borra la huella que tú has impreso en mí. Siempre seré tu hijo amado. En el bautismo de Jesús se oyó del cielo una gran voz: “Éste es mi hijo amado”. Lo mismo dijiste en mi bautismo. Lo sé, pero repítemelo, Padre, cada día: “Tú eres mi hijo amado”. Te pido que los cristianos que se encuentren en pecado mortal, que ninguno se sienta abandonado de ti. Que sepan que ni aún así tú faltas en su alma.
      Señor, líbrame de querer independizarme de ti. Que vuelva a pensar de ti lo que un niño de cinco años y un hombre de más de treinta y cinco. Que no piense en ti como alguien que me quita la libertad, sino como en quien realmente me quiere. Que no busque la libertad apartándome de ti: eso es sólo un espejismo.

      Te repito, Padre, las palabras del poeta: “En este trueque de amor, no es mi falta sino tu abundancia, lo que me asusta, Señor.” Es tan grande tu amor que por eso decimos que es un misterio: no entra en ninguna cabeza que se pueda ser tan buen Padre como lo eres tú. La parábola que nos puso tu hijo nos dice que tú te sales del mapa, que aquí en la tierra no hay padre como tú … y por eso nos cuesta aceptarlo. Que no empequeñezca el misterio, que no me asusten mis tonterías.
      Padre bueno, quiero servirte y estar siempre en casa, pero no me dejes caer en el resentimiento del hijo mayor.. Que no me haga duro, que no me crea mejor, que no mire por encima del hombro a nadie - ¡a nadie! - . Que mire con tu mirada, Padre, a todos tus hijos.

      Señor, Padre nuestro, tú eres el padre de todos. Todos somos hermanos y no podemos quedarnos con los brazos cruzados ante las injusticias que sufren otros. La libertad nos exige estar dispuestos a realizarla nos cueste lo que nos cueste. Por ejemplo, Padre, ayúdanos a no acostumbrarnos, a la brutalidad del aborto. ¡Cómo podemos unos hombres atentar contra la vida de otros!. Que no nos dobleguemos, que arriesguemos la vida, que resistamos a lo malo … 
      Dios nuestro, tú que por fidelidad mantienes el orden del mundo, sé fiel a la promesa que nos has hecho de darnos la vida eterna, aquí en la tierra y después en el cielo.. Y te pido que yo sea fiel a los demás con este mismo estilo tuyo. Que sea un enamorado como tú: fiel aunque no me correspondan.

      Gracias, Dios nuestro, por tu fidelidad. “El Señor es bueno, su misericordia es eterna, su fidelidad por todas las edades”. Gracias, Señor, y no tengas en cuenta nuestra arrogancia, las tonterías por las que nos dejamos engañar continuamente. “Si llevas cuentas de los delitos, Señor, ¿quién podrá resistir? Pero de ti procede el perdón, y así infundes respeto”. Tú eres Padre bueno, el único Padre.
      ¡Qué alegría, Dios mío, saberme tu hijo! Te pido que no sea esta una verdad que simplemente la conozco, algo que sé. Quiero, Padre mío, que sea la verdad que defina mi modo de estar en el mundo, que esta verdad me posea a mí. Aprovecho para decirte ahora: “Padre nuestro, que estás en el cielo, santificado …”

     Gracias, Señor, por el Bautismo. Gracias porque he sido concebido de nuevo en la Iglesia. Quiero vivir de acuerdo a la nueva vida que me has dado: que haga el bien, que viva en la luz, que tu amor crezca en mi, que lo lleve a todas las personas con las que trato.
     Dios mío, me has dado muchas buenas cualidades, pero soy miserable, tengo los pies de arcilla. Y me he venido abajo muchas veces. ¡Que no tire la toalla! ¿Cuál es mi punto flaco?

     Padre mío, que no me deje engañar por la pereza y la vagancia, por la flojera y el cansancio. Los obstáculos están para superarlas. Sabes, Dios mío, que me desanimo, que a veces no tengo ganas … ni fuerzas. ¡Quiero pensar en los demás y luchar! ¡Quiero amar a los que tengo al lado con obras! ¡Quiero hacer las cosas que tu amor de Padre de este hijo tuyo que soy yo!
     Padre nuestro que estás en los cielos, no quiero la tibieza, no quiero ser un niño bueno. Quiero vivir como hijo tuyo. ¿Soy cuco? ¿Me ves tibio? Voy a repasar los rasgos que he leído que caracterizan al tibio. Dame un amor de hijo que me haga reaccionar.

     Gracias, Dios mío, por todos esos hermanos míos que desde sus conventos y monasterios nos hablan de ti y del sentido de la vida. Que yo, estando dentro del mundo viva unido a ti, viéndote detrás de todo, que con mi vida recuerde a todos lo que los monjes recuerdan con la suya. Tú has querido que como los monjes viva sólo de tu amor, pero mi monasterio es la calle, el mundo, la universidad y el mercado, la fábrica y el despacho, el campo de deporte y la pista de entrenamiento, el local del bar y mi dormitorio …         En todo te veo a ti y estoy contigo, en todo recibo tu amor y te doy el mío.
     Padre, quiero vivir como hijo tuyo. Que cuando me mire en el espejo me pregunte “si hoy fuera el último día de mi vida, ¿querría hacer lo que estoy a punto de hacer hoy? …” El tiempo es limitado y tú cuentas conmigo para muchas cosas.

     Dame la clave, Jesús: quiero amar a mi hermano al que veo para entrar en el mundo de mi Padre Dios a quien no veo. Que dé amor, que colecte amor, que ofrezca mi amor a los que lo necesitan … Que los cristianos – la Iglesia – llenemos el mundo de mor.

     Padre, quiero estar contigo porque tú eres como un árbol para mí, y yo soy tu hoja. No quiero tener la libertad de ir a la muerte, sino la libertad de estar contigo y amarte. Gracias, porque con el bautismo he vuelto a nacer. Te pido por todos los que no saben cómo nacer de nuevo.
     Padre, confío en ti, quiero confiar verdaderamente en ti, quiero confiar verdaderamente sólo en ti. Que cada día me abandone en tus manos.

     ¿Te entiendo, Señor? ¿En mi corazón tengo cosas o personas? Si amo no me costará seguirte por donde vayas y me lleves. No quiero andar calculando si tengo que hacer esto o lo otro, si me va a costar mucho o poco … Me miras con amor … y no quiero cambiarte por nada.

    Señor, quiero quererte. Quiero ofrecerte las cosas que me molestan y si estoy enfermo, pues mejor; porque tendré más sufrimientos para ofrecerlos por ti.
    Gracias, Jesús, por llevarnos al Padre contigo, por habernos conseguido el perdón y la vida nueva.

    Dulce Madre, no te alejes, tu vista de mí no apartes, ven conmigo a todas partes y solo nunca me dejes; ya que tú me quieres tanto como verdadera Madre, haz que me bendigan el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo. Amén.

